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Penetracidn social del concepto "biblioteca"

JOBIñ A. PERRZ-RIOJA

8upone un tema de reJlexibn el hecho evidente de
lo poco arrn4gado que eatQ hoy todan,^Fa en la v{da so-
eial de nueatro pa{a el concepto "biblioteca".

Como eap¢Aol y como bibliotecario he pensado a
menudo en ello. Tad preocupación, FnJncada no sólo
deade el punto de ^vista proJea{onal, aino deade eae
otro mks a»uplio de 1a cultura pública, ha originado
el presente artíc^i^o.

En eatas páginas, puea, deaearfa r,ontagiar de tal
preocupac^ldre míat, aún máa que a Tas sectcres pro-
Jea{onalea, a todos aquellos que ae interesan por los
diveraoa problemas de la edtcoacibn y, muy especial-
mente, ai eapaRol medio, que también debe aentM y
conooer los problemas máa vitales de nuestra cultura.

BIBLIOTECA E9 UN CONCEPTO EN CONTINUA EVOLUC16N.

Unída a1 templo en la antigUedad, dentro de 1os
monasterios durante la Edad Medía, como un museo
deade la época renacentiata, la biblioteca ha venido
a aer desde el síglo pesado un depósito de libroa
accesíble a unos cuantos eatudiosos. A partir del
siglo xlx, la biblioteca cambia radicalmente al abrir
aua puertas a todae. De institución de prívilegío ae
tranaforma en una pieza importantísima del meca-
nismo social al aervício de la colectívidad. Se con-
víerte en el eje de las máe díversas actívidadea cul-
turales y ae gana el nombre de "univeraidad del pue-
hlo". Su primigenio sentído centrípeto se hace cada
vez más expansivo. Y aaf, en una etapa muy poste-
rior-etapa cuyo pleno desarrollo eat8 fructificando
ahora-, la biblioteca pública abandona su pasívídad
y hermetiamo antiguos, para transformarse en un
centro activo y dinámíco. La. estirpe griega de la
palabra biblieteca (de ^ e 6>, ( o v, líbro, y 6 r, x r^ , ar-
marío, cajita, depóaito) se ha enriquecido hoy de
un nuevo y ágíl contenido semántico. Ya no es aólo
el edíficio o receptáculo para albergar una colección
de líbros, ni tampoco es únicamente esa colección.
Supone, adem8s, un conjunto de lectorea. Sígnifica,
aaimísmo, un centro vivo de investigación y de in-
formación, a 1a vez que de enseilanza y de cultura.

De la biblíoteca-muaeo, limitada a minorias de es-
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tudiosoe, hasta la bíblioteca pública abierta a todos,
que deja leer dentro de sua muros e incluso fuera,
gracias al préstamo domicíliario de libros, exíste
u:ia distancía extraordinaria. Pero, cuando ya es
normal que la biblioteca se abra a la colectivídad
y deje leer dentro y tuera de ella, supone una con-
quísta social todavía mSs profunda y mé,s generosa-
mente cristiana ese ambicioso afán que nos lleva a
los bibliotecarios de hoy a convertir en lectorea a
quienes no lo eran; a orientarles, buscando a cada
uno el libro adecuado; a elevar también su nivel y
a despertar su aensibílidad mediante una actividad
de extensión cultural, que extravasa la labor pura-
mente bibliotecaria, como címiento necesarío para
estab'ecer el m8s armóníco y perfecto contacto en-
tre el líbro y el lector.

En relación con 1as necesidades culturalea de la
colectividad, ae abren al bíbliotecario actual las mS.a
díversas posibilídades de una acción eficaz y positi-
va, porque, como afirma Freeman, ]a bíblioteca debe
ser el centro de las^ actividades cívícas, culturales
y educacionales de la comunídad.

Y es que, como ya advirtib Ortega (1), el biblio-
tecario, hasta hace poco, se habia ocupado del li-
bro-cosa, del libro-objeto materíal, para atender des-
de hoy al libro-función vlvíente, ejercíendo sobre él
una labor de polícia.

Hasta el siglo xnc--a veces, hasta este mismo sí-
glo-el bibliotecario se había conformado con aten-
der al público que deseaba ir a la biblioteca. El con-
cepto actual de ésta ímpone al bibliotecario de hoy
no solamente el mostrarse como un amable orienta-
dor del público que llega, sino como un misíonero de
1a cultura, como un •hígienista de la lectura y un
médico del espfritu-no en vano se decía en una
biblioteca egipcia de hace tres mil años que los "li-
bros son los remedies del alma"-para atraer nue-
vos lectorea y guiarles luego por la "selva selvaggía"
de 1os libros.

"Toca al bibliotecario-ha dicho en un reciente
discurso Mr. Evans, director de la Biblioteca del
Congreao de Wáshington-ser el primero en receno-
cer la trascendencía polftica y social de su mísíón;
aprecíar los poderosos recursos que la nación pone
en sus manos, no para catalogar libros exclusiva-
mente, que es el medio, sino para lntensifícar sus
servicios, la dífuaión del líbro y la prá.ctica del estu-
dio y la lectura, haciéndolos llegar a todos loa con-
fines, persuadido de que el bienestar, la felicidad, el
alza del nivel de vida, el perfeccíonamiento moral
del pueblo está en gran medida en sus manos..."

IJs evolución del concepto "biblioteca" es mucho
más honda de lo que parece a simple vista. Este

(1) J. Ortega ,y Gasset; Ibídem.
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concepto tíene hoy una extensión y una profundi-
dad extraordinariamente mayorea. El mero depóai-
to de libros se ha hecho centro de investigación, de
educación, de cultura. Pero centro expansivo y di-
námico, de un altruf9mo y de una tan amplia y ge-
nerosa actividad, a la que no llega-por su eapecia-
lización o limitación-ningún centro docente. Y esa
generosa miaión bdbliotecaria no ea só:o la gratui-
dad de sua aervicios, aino su afán eapiritualizador
hacia la masa, atrayéndola al buen libro, orientgn-
dola en los más varios aspecto^s: civico, moral, cul-
tural, eatétfco, etc.

Como advierte Collijn (2), "la funcíón de la biblio-
teca moderna conaíate en dar y en crear, no sols-
mente en recibir". Asi puede aeflalar Alvin John-
aon (3) que "la biblioteca pública es la inatitución
plenamente capacitada para que, merced a las faci-
lidadee que brinda para la auto-educación, el índi-
viduo pueda acompaSar satisfactoriamente los ex-
traordinarioe progreaoe que, con ineaperada rapidez,
va oBreciendo eate mundo cambíante. En potencia ea
ia mejor tuente de enaeñanza y de auto-educacíón de
los pueb'os, verdadera universidad de todo el mundo".

Podemoa deducir de lo expuesto que la bibliote-
ca es una inatitucíón cuyo fundamento se baas en
una constante y renovada evolución. No ea ahora
como ha sido ayer, ni será maiiana como hoy. Por
ello, la palabra "biblioteca" no debe entenderse ac-
tualmente en au eatricta eigniflcación etímológica
A lo largo del tiempo, y, aobre todo, en nuestros
días, ae ha enriquecido de un ágíl y extenso conte•-
nido social.

DESEQUILIBBIO ENTBE LA EAPIDA EVOLUCION

ACTUAL DEL CONCEPTO "BIBLIOTECA" Y SU

LENTA PENETRAC16N SOCIAL.

Se ha pensado muy poco todavfa-incluso por los
sectorea profesionales-en el desequilibrio existente
entre la rápida evolución actual del concepto "biblio-
teca" y au lenta penetración social. Le. biblioteca ha
evolucionado, eapecia'mente en 1os últimos aSos,
con una rapidez insospechada; en cambio, la pe-
netración aocial de este concepto ha ido a un ritmo
mucho más lento. Vamos, pues, a exponer brevemen-
te algunas de las posibles causas que han motiva3o
tal desequilibrio.

Quizá la causa primera aea la de que el pueblo
no ha comprendido sún, o al menos de manera su-
ficiente, ]a necesidad y utilidad de la biblioteca.
"Por el momento, la verdad es, desgraciadamente,
que hay muy pocos pafses en el mundo en que se
comprendan plenamente las posibílidades que ofrece
una biblioteca pública" (4). Nelson (8) advierte, por
su parte, que "la biblioteca pública es uno de eaos
paderosos sille.res, a menudo invisibles para el obser-
vador superficial. Su ínfluencía en el desarrollo mo-
ral y aun material del pueblo no podria ser exacta-
mente apreciada". Pero, ^ de qué procede eata igno-
rancia, esta incomprensión popular? Muy a menu-
do, de que buena parte del público desconoce que el
servicio de lectura y domiciliario de libros son gra-
tuitos. Por otro lado, no estando aún el público lo

(2) "Actas del II Congreao Internacional de Bibliote-
cae y BibliograPia. Madrid-Barcelona, 193b." Madrid, 1948.

(3) "The Public Líbrary a people'e Uníveraity." New
York, 1938.

(4) Thomaen-Sydney-Tompkina: "La bíblioteca públi-
ca y la educación de loa adultos." Paria, 1950.

(b) E. Neleon : "Laa bibliotecas en los Eatadoa Uní-
doa." Now York, 3927,
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bastante edueado en el amor a la lectura, oarece,
con frecuencia, del húbito de acudir a la biblíote-
ca para satísfacer curiosidadea, resolver problemas,
aclarar dudas o deleitarse aimplemente.

Otra causa esencial del deaequilibrio entre lo que
hoy ea la biblioteca y el concepto que ae tiene de su
necesidad y utilídad, ea au carácter de ínstitucíbn
cultural, carente de medioa coercitivos a su servicio
para obligar al público a que la frecuente. 13ubraye-
mos, como contraste, que en el aíglo paeado lae au-
toridades eetablecieron con carácter ob-igatorio la
ensefianza prímaría, díctándose leyee para que to-
dos aprendieran a leer y a eacribir. Politicos, orado-
rea, pedagogoa, eacritorea han batallado deade en-
toncee por levantar eacuelae y acabar con el anal-
fabetiamo. Pero no ae ha meditado lo bastante-y
ea curioso eate olvido a lo largo de un aiglo---en la
ineficacia de enaeSar a leer ai luego no se propor-
cionan a las gentett--muy eapecíalmente a la pobla-
ción rural-líbros y lecturas adecuadas. Porque es
coatumbre, cuando ae habla del analtabetíamo, refe-
rirae al indice de los que no aprendieron a leer, Y
la rea'idad ea que, junto a eate analfabetiamo inte-
gral, exiate otro analfabetiamo parcial, pero tan hon-
do y tan grave o mdis que aquél: el de quíenea no
leen-aunque aprendieran a deletrear-por carecer
de libroa, por no haberae lomentado en elloa el amor
y el h^bibo^, de la lectura. Aai, mientrsa la mayor_s
de loe paíNa han concentrado el máximo interéa en
la creacíón de escuelas, ae ha relegado a lugar muy
secundario la obligación de facilitar la lectura me-
diante la creación de bíbliotecas y servicícs eírcu-
lantea de libros.

Otra cauea que puede aeSalarae es la falta de in-
teréa socíal hacia la biblioteca,.todavía máa acusada
en pafsea latinoa e índividualistas como el nueatro.
Se debe reconocer que nuestra economía ea pobre
y que el aervicio de bibliotecas ea caro. Pero, aun
aiéndolo, FapaSa lo hubiera acometido hace bastan-
tes aSos con mucha mayor amplitud, ai hubiera exie-
tido un movimiento general de opínión de abajo arri-
ha. He aqui uno de los motivos más fundamenta'es,
por lo que el prahlema biblíotecario eapañol-hasta
hace muy poco tiempo-ha aido acometido con cíerta
tímidez y con notorias limitaciones. I,as masas po-
pularea, incluso el eapaflol medio, no han sentído
esta necesidad y utilidad de la bíblioteca. Han creido
que era un lujo inasequible para ellos. Y esta nece-
aidad, peor conocida que otras por loa diferentes
equípos gvbernamentales que se han ido sucediendo
desde hace un aiglo, no ha tenido eco en la masa, y
ésta no ha ejercido presión alguna sobre los go-
bernantes. II problema, latente, no ae ha planteado
en realidad, en au verdadera dimensíón nacional,
hasta estos años últimos. Por ello, ]a obra a reali-
zar todavfa es grande, y en lo económico, costosa.
Esta carencia de interés público-tan frecuente en
el espaSol, individualista por temperamento-nos
viene de antiguo. Incluso durante la pasada centuria,
tan propicia en otros países a infiltrar cierto aentí-
do social en todo género de institucionea, apenas se
ha dejado sentir entre nosotros. Como observa un
ílustre hiatoriador, Aitamíra (6), "adviértase tam-
bién en la hiatoria política de nuestro siglo xlx la
falta del sentimiento y del concepto del interés pú-
blico..." En el aspecto bibliotecario, hasta un hom-
bre de la talla intelectual de Jovellanos enfoca con
cierta miopía, propia del ambiente de su época, el

(6) R, Altamíra: "Temaa de Hiatoría de EspaSa." M^-
dríd (a, s.), I, páge. 34-$b.
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concepto "biblioteca", concebida por él como un ina-
trumento auxiliar para los literatos. Tales eran laa
pslabrae de Jovellanoa (7) :"Entre los demás auxi-
lios que pueden prestarae al adelantamiento de esta
inrtrucción, ea de contar el eatablecimiento y mul-
típlícación de bibliotecas públicas, que son de tan
grande auxilio para que loa literatas (que de ordi-
narío abundan poco en conveniencias) haAen en ellas
las obras y recuraoa que de auyo no pueden po-
seer..."

No es extraño, puea, que oigamoa hablar de la
necesídad de un puente, o de una carretera e incIuso
de una eacuela, aín que apenas ae oiga a nadie co-
mentar la neceaidad de una biblioteca. Los libros
que, a pesar de la materialidad de au papel ímpreso
y de au encuadernación, aiguen siendo quizá. lo más
eepiritual creado por loa hombre8, no contienen hie-
rro ni cemento y no suponen en ls brevedad de au
tamaflo un volumen como para llamar la atención
de las gentea. Los ladrilioa o laa vigea de hormigón
im,preaionan a la masa ingenus. El libro ea peque-
ño, aencillo, silencíoso. El libro, además, ae ha re-
signado a menudo con permanecer en locales inade-
cuados para una biblíoteea. A veces, todavía algue
allí. Y la gente, quizá por eso mismo, no aiente en
ocasianea eae reapeto, ess admiración por los lí-
bros que, acaso dentro de una gran biblioteca-por
el aspecto exterior de su arquitectura--lograran
ejercer sobre la impreaionabilídad de la mayoría.

El hecho de que la mayor parte de las bibliote-
cas eapañolas de provlncias no universitarias ae ina-
tslaron, a raiz de la desamortización, dentro de loa
ínstitutoa de aegunda enseSn2a creados por entonces,
ha aígnificado-]amentablemente, deade el punto de
viata bibliotecarío-estas dos erróneas suposicionea:
1.• Que las antiguas 1>ibliotecas públicas provincía-
les-máxíme sí hoy, como aucede en algunas capi-
talea, no han logrado independizar au inatalación en
todo o en parte-pertenecen al inatituto como bib!io-
tecas .propías de eate centro; y 2.•, que la gente, por
el hecho mismo de aeguir o de haber eatado ínsta-
lada la bíblioteca pública en el míamo edificío del
instítuto, no Ia ha considerado con vída índependien-
te, ain atreverse muchas vecea a utilizarla y ain aen-
tir, en la medída adecuada, au acción expanaiva y
abierta a tocios y, por lo tanto, su neceaidad y uti-
lidad aocíal.

Por otra parte, es curioso observar cómo nuestra
riqueza bíbIíográfica que, por las leyea desamortiza-
doras pasa de monasterios y conventoa a las nuevas
bíbliotecaa estatalea, supone un laetre histórico que
retrasa en Eapada el avance sacial, el sentído y el
ritmo renovador que han experimentado en otros
paises las biblíotecas fundadas tan aólo a base de
Pondos modernos. Dijérase que tal herencia biblio-
gráfíca, envidiada y codiciable, sin duda, por otros
países, ha supueato en el nuestro-como contrapar-
tida-un aferramiento quizá más acusado a los vie-
jos moides bibliotecarioa durante todo el síglo xIx y
haata en parte del xx...

Eate origen monástico de casi todas las bibliotecas
^provinciales españolas ha contribuído no poco a re-
ducir todavía más nuestro ya escaso senti^do del in-
teréa público, al que se debe en otros paíaea-Ingla-
terra y Eatadoa Unidos, por e jemplo-el extraordi-
nario contenido aocial infiltrado, deade hace más de
un aiglo, a su polftica bibliotecaria. Conaecuencia y

(7) "$asea para la formacíón de un ^Plan general de
Iaetrucción PGblica." Sevilla, 1808,

modelo de este sentido del interés público es la orien-
tación del régimen municipal de muchos paisea. En
el nueatro, ae hace necesario enseflar a los alcaldea,
concejales y aecretarioa de ayuntamientos ruralea,
las neceaídades de tipo cultural y social de la co-
lectividad, en cuyo respeto deben oríentarse todos
loa actoa del individuo y hacia las cuales hay que
aubordinar apetencias y pequeSoa interesea o perao-
naIiaímos IocaIes. Moatrar a las autoridadea rura-
lea la utilidad y neceaidad de la lectura pública es,
sín duda, uno de los objetivos más urgentes de la
actual política bibliotecaria eapaflola.

Eata ignoraneia por parte de la masa y, conai-
guientemente, por parte de laa sutoridadea ruralea,
y esta falta de ínteréa público hacia las bibliotecas
-extendida incluso a otros aectorea más elevados de
la administración-ha hecho que el apoyo estatal y
el de las diputacionea y munícipios para la creacibn
y sostenimiento de bibliotecas fuera muy eacaso.
Ea cierto que íncluso en los Eatados Unidos-avan-
zada mundial en eate aector de la cultura popular-
se dejan aentir ciertas díficultadea económicas, las
cuales, sin embargo, auelen salvarae por un acusa-
do aentido social del interés público. Ia fe de los
ciudadanos norteamericanos en loa múltip'.ea benefi-
cios dei libro, como instrumento de educación, hace
que numerosoa particulares leguen en sus testamen-
tos a díversas bibliotecas colecciones de libros, do-
natívoa en metálico, edificios, etc. En nuestro paia,
las bíbliotecas no han obtenido, muchas veces, el
apoyo necesarío por parte de organiamoa de 1a ad-
míniatración local y ni siquiera de particularea, so
pretexto de que son propiedad del Estado. En un
riguroso Prntido legalista eato puede aer cierto, pelro
no se olvide que ya el cftado Decreto de 1869 re-
conocía que el de bibliotecas es un aervicio típica-
mente local o, máa amplíamente, provinciai, como
se reconoce en casi todaa 1a.s legislaciones extran-
jeras.

La reciente creación en Espaila de Ios Centros
Provinciales Coordi>ladorea así lo demuestra, a la
vez que sirve de base inicial para ir llevando al con-
vencímiento de Ias provincias y loa municipias la ne-
ceaidad de au apoyo moral y económico en cuanto a
la creación y sostenimiento de bibliotecas.

NECESIDAD DE EDUCACI6N ENTRE IA QUE HOY

F^,S LA BIBI,IOTECA Y SU CONCF.'Pf0 SOCIAI,.

I.a biblioteca pública. de nuestros días ha evolucio-
nado en Ia realidad mucho más que en el concepto
que de ella siguen teniendo las gentes. El tiempo
acabará de confirmar en la mente de todos lo que,
realmente, es hoy la biblioteca. Pero como ésta si-
gue evolucionando a un ritmo máq rápido, siempae
cabe el peligro de que, ni ahora ni dentro de algunos
años, ae la conozca bien y, por lo tanto, de que no
se la valore lo suficiente.

Ha sido y ea virtud exagerada de los biblioteca-
rios españoles trabajar en ailencio, sin alharacas ni
exhibicionismos, aino con toda la abnegación y la
modestia de una profeaión poco lucrativa en lo eco-
nómíco, aunque pródiga en otras satiafacciones voca-
cionalea y en muy diversaa posibilidades eruditas e
investigadoras. Y he aqui cómo loa propios biblio-
tecarios españoles, al no revestir de importancia a
nuestra misión y al aeguir muchas veces el camino
de las humanidades y la erudicíón antes que el de
la expansión social de las bibliotecas, hemos privado
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a éstas de buena parte de ese interéa público, tan
poco frecuente, deade luego, en los pueblos latinos.

Los bibliotecarios de hoy no es que aeamos distin-
tos a nuestros antecesores de otros tiempos. Conti-
nuamos la tradición y formación humanisticas-base
imprescindible para nuestra profesíón-y nos sigue
atrayendo la erudición y la inveatigación, pero aen-
timos más viva y acusadamente esta labor de cul-
tura y penetracíón social de nuestras biblíotecas y
medimoa el camino que aún nos queda por recorrer
en este aspecto. Y puesto que el camíno ea largo,
procuramoa prepararnos para recorrerlo con alguna
efectividad. Hemos de ser nosotros los primeros en
establecer ese equílibrio, esa ecuación entre la biblio-
teca, ta1 como es en la realidad, y el concepto que
de ella se tenga. No olvidaremoa el viejo refrSn "el
buen pafio en el arca ae vende", pero al máa per-
fecto funcíonamiento de nueatras biblíotecas, s au
evidente utilidad, a su rendimiento, a la extenaión
cultural de sus servicios y a la acertada aelección de
sus fondos-he ahí el buen paño-, habremos de su-
mar, en cuanto dependa de noaotros, una mayor di-
Pusión de lo que es la biblioteca y de lo que sígnífi-
ca en la educación y en la vida de los pueblos.

"Gracias a eate papel activo y positivo de las bi-
b:iotecas modernas--rlice Collijn (8)han adquirí-
do éatas el derecho a no aer consideradas y trata-
das como inatitucionee negatfvaa y pasivas a la ma-
nera de las bibliotecas de otroa tiempos." Y, biblio-
tecario de nueatra época, advíerte el miamo Col-
líjn (9) :"Consecuencia lógica y natural de eate nue-
vo género de relar,ión entre la biblioteca y la so-
ciedad es el que nosotros exijamoa que no se nos
siga tratando como a representantea de un lujo eru-
dito, de una ínatitución poco menoa que superilua,
sin contacto con la realidad de la vida."

Ea hora ya de propagar por todos las medios a
nuestro alcance que, por su carácter de institución
pública y gratuita de cultura, abierta a todos, co-
rresponde a la biblioteca una reputación social au-
perior a la que hoy se le concede; es hora, también,
de difundir la idea de que el sostenimiento de una
extensa red bibliotecaría nacional que mantenga y
fomente, con carácter de aervicio público, los medios
de lectura y estudio y documentación gratuitoa para
todos los ciudadanos, es algo tan importante, tan
necesario y útii a la sociedad como pueden serlo las
vías férreas, las carreteras, los puentes o el alcan-
tarillado. Ea preciso convencer a todos de que la
biblioteca pública es una necesidad aocial, y que
cualquier gasto invertido en su mantenimiento re-
presenta un efectivo económico, ya que e1 dinero
empleado en esta institución que enriquece y digni-
fica la vida del pueblo, vuelve a éste centuplicado
en bieneatar, en cultura y en progreso. Compren-
diéndolo así, en los Estados Unidos, "centenares,
millares de ciudades han impuesto gravámenes con
este fin, y lo hacen con el mismo sentimiento deli-
berado e ínteligente con que gravan la fortuna pú-
blica para obtener los beneficios del alumbrado 0
de la higiene" (10). "Precisaanente-como se4iala
Nelson (11)-la tarea de la biblioteca pública es
convencer al pueblo de que la institución ea auya;
de que esa entidad está necesariamente ilamada a
ocupar un lugar importante en las transacciones de
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los hombres como centro organizador de informa-
ciones, cooperador de las agencias de cultura y fac-
tor activo de la tendencia humana a mejorar lo
existente, que en este caso se traduce en el esfuerzo
por divulgar loa mejores libras y levantar el nivel
del gusto en la comunidad."

No 3tay aector de la población de cualquier ciu-
dad, villa o a:dea-ya ae conaidere au edad, eexo,
profeaión, nivel social o económico, etc.--al que ls
biblioteca no pueda y deba alcanzar. El niSo, el ja-
ven, el adulto, el comerciante y el productor, el ea-
tudiante y el obrero, el hombre de poaición y el hom-
bre modeato encuentran aiempre en la bíblioteca pi^-
blica medioa auficientea de información, de enaeñari-
za, de inveatigación, de orientación y de recreo. En
eate aentido, las poaíbilidadea de la biblioteca como
inatítución aon auperiorea a las de cualquier otra
institución cultural. Por ello, dice Danton (12) que
"la biblioteca moderna eatá en aituación excepcional
para hacer una contríbucíón vital a e^ta gran cau-
ea, ,por hallarae capaoitada como ninguna otra itie'-
títución para ofrecer a loa ciudadanoa información
completa e imparcíaL El papel de la biblioteca ad-
quíere así una aignificaaión de primer orden en el
momento que vive el mundo".

La eliciencía de la labor desarroUada por cada bi-
blioteca es, aín duda,'au mejor propaganda; luego,
como complemento dituaor de su labor, el empleo
acertado de diveraoe elementos (prensa, radio, cine,
publicacionea de "memorias", "guiaa de lector", ca•
tálogoa de fondos, expoeicionea bibliográficae, "ae-
manas o dia^ de la biblioteca", "fiestsa del libro",
concuraoa), aaí como el fomento de actividades de
extenaíón cultural (horas infantiles, lecturas comen-
tadaa, conferencias, conciertos, expoaicionea diver-
sas, teatro y cine educativoa, etc.). Porque la biblio-
teca pública de nuestros diaa no debe conforalarae
tan aólo con poseer una 8electa y extenaa colección
de libros, ni con una perfecta organización, sino,
también, con ofrecerle al lectar un rincón tan grato
o más que au propio hogar, y bríndarle, en ocasio-
nes, otraa actividades culturales de diverao carácter.

El bar, la taberna, el teatro, el cine, la radio, el
baile, el excursioniamo y loa deportes, así como toda
clase de espectáculos, aon máa que nunca los com-
petidores-a veces, incluso, los enemigos-de la bi-
blioteca. De aqui también, la necesidad de que ésta
se ofrezca cada vez más útil y, al miamo tiempo,
más atractiva. Tal es la misión de los bibliotecaríos
actuales. "Lsa carreras o profesiones aon tipoa de
quehacer humano que, por lo visto, la sociedad ne-
cesita. Y uno de éatoe ea, deade hace un ,par de si-
glos, el bibliotecario", ha dicho Ortega (13). Que
nuestra misión procuremoa nosotros--ae haga cada
vez mlís rica de contenido aocial. Y que sigamos, al
mismo tiempo, conservando la hermosa herencia es-
piritual que noe legaron los libros del pasado, a la
par que dosifiquemos--como higienistas de lae men-
tea de hoy-loa teaoros de ideas e ínveatigacionea
que aiguen allegando los libroa actuales.

La neceaidad y la utilidad presente y futura de la
biblíoteca depende de nosotroe, los bibliotecarios; su
proaperidad, del concepto que la gente tenga de ella.
Procuremos, pues, una ecuación rápida y perfecta
entre la cosa y el concepto: entre la rea'.idad de la
biblioteca pública actual y la idea que debe tenerse

(8) "Actae del II Congreao Internacional de
tecas y Biblloqrafta. Madrid-Earcelona, 193b."
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de ella.
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(9) Ibidem, (12) J. Perlam Danton: "La for:naclón profeaional
('10) E. Nelson : Op. cit. ŭel bibliotecarío." París, 1960.
(11) Ibidem, (13) J. Ortega y Gasaet: Op. cit,


